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El termino náhuatl utilizado para referir a una deidad o
numen sagrado era: “teotl”, el cual quiere decir “dios”. El
hallazgo del Dios del fuego se tiene reportado en la primera
urbe de Mesoamérica conocida como Cuicuilco, ubicado al
suroeste de la Cuenca de México; esta deidad es
representada en piedra volcánica, también se ha
encontrado en Teotihuacán (2013) y Cantona (2003). 
Las deidades poseían forma humana, entre algunas de sus
características o atributos personales se incluían elementos
zoomorfos, fitomorfos u otros propios de la naturaleza.
Además, poseían particularidades o distintivos
característicos y otros compartidos. Algunos de estos
atributos podían ser parte de su indumentaria, ya sean
pendientes, joyería, elementos que los hacían distintivos
según el rol o papel que desempeñaban. Por tal motivo su
descripción resultó complicada para los cronistas. 
Según las fuentes documentales, Huehuetéotl representa a
la deidad creadora, generadora de vida y a su vez polisémica
al ser definido con una amplia variedad de nombres, tanto
por sus atributos generales y específicos como por sus
elementos característicos.

La religión fue parte esencial dentro de la forma de actuar,
expresarse y gobernar de distintos grupos culturales en
Mesoamérica, los cuales muy probablemente estuvieron en
sus inicios entremezclados por lazos de parentesco;
investigadores señalan que la religión estaba organizada
alrededor de cultos dedicados a los dioses principales y
mencionan dos categorías para describir la naturaleza de los
dioses: dioses creadores y dioses patrones.
A huehueteotl se le relacionan con Xiuhtecuhtli “señor de la
turquesa”, “señor del año y del fuego”, ligado también a
periodos tardíos, a relación con fuego de movimiento y
agua: la fuerza guerrera, quedando por tanto Huehuetéotl
como la deidad antigua del período Preclásico. 
Bajo este sentido, huehueteotl "Es el antiguo dios original,
progenitor del género humano" así como de todos los dioses
de los que es, además, el soberano. Señor de la superficie
terrestre, su morada forma el ombligo de la “tierra”. Es
padre y madre de los dioses “Teteo Innan Teteo Inta”,
Tocenta “Nuestro padre unitario” apelativo que hace alusión
a los contrarios o principios opuestos pero unificados en una
sola entidad. 
De este modo, Huehueteotl está presente en las evidencias
arqueológicas de las sociedades que habitaron Xico, al ser
un ombligo de la tierra o al ser el ombligo del Anáhuac.
Recordemos que la palabra Xico se encuentra compuesto
por dos vocablos “xictli” que significa -ombligo- y “co” es
locativo de lugar -en-, por lo que se entiende como “en el
ombligo”, “en el centro del obligo”, o “en el centro”; aunque
para la cosmogonía Mesoamericana, podría mejor
entenderse como “en el centro de la vida”.
En este año 2023, gracias al interés de la ciudadanía por
preservar el legado del Patrimonio Cultural Arqueológico de
Xico, se recuperó por donación el rostro de este Dios, el cual
se encuentra fracturado, al faltar el cuerpo del mismo; sin
embargo, la escultura ayuda al conocimiento de la historia
pasada de Xico. Dicha pieza no se pudo fechar al perder su
contexto arqueológico, pero nos da cuenta del arribo de
grupos socioculturales quienes hicieron cultos de carácter
ígneo (fuego-volcán) y de finales de ciclos calendáricos en la
antigua isla. La pieza se registró ante la Dirección de
Registro Público de Monumentos Arqueológicos e Históricos
del INAH para ser parte del Patrimonio Cultural
Arqueológico de la Nación.
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Escultura del Dios Huehueteotl de Cuicuilco, hallado en 1998,
fechado para el preclásico terminal, año 200 a.C. al 250 d.C.
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